
  


  
    
  


  
    Al señor Sol le gusta salir a alumbrar y a calentar a Rosa y a Víctor, pero lo que no le gusta nada es que haya sitios donde siempre hay guerras. Por eso, un día decide marcharse a buscar otros lugares más tranquilos. Tampoco es seguro que los encuentre…


    Alfredo Gómez Cerdá es un gran escritor de libros para jóvenes. En El viaje del señor Sol plantea el duro tema de la guerra y de la intolerancia.
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      El dibujo que me regalaste


      me inspiró este cuento.
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  1. El señor Sol


  Cuando el señor Sol empezaba a calentar con sus rayos la arena de la playa Dorada, Rosa y Víctor salían de su humilde casa de pescadores.


  Lo hacían todos los días, después de desayunar un tazón de leche y una tostada con mantequilla.
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  Se sentaban sobre la arena y se pasaban las horas haciendo castillos, o agujeros muy hondos para meterse dentro, o buscaban conchas y caracolas con sus palas de plástico…


  De vez en cuando, se remojaban los pies en la orilla del mar y miraban hacia el horizonte, tratando de divisar la barquita de su padre.


  La madre se asomaba a la puerta de la casa y les decía:


  —No os alejéis demasiado.


  
    
  


  En lo alto, el señor Sol se sentía feliz. Miraba a los niños con una sonrisa dibujada en su rostro y esparcía con generosidad sus rayos por la playa, para que a Rosa y a Víctor no les faltasen luz y calor.


  Si alguna nube se interponía, se enfadaba con ella.


  —¡Aparta de ahí! —decía a la nube.


  —¡No quiero! —se trataba de una nube respondona.


  —¿No ves que estás dejando en sombra toda la playa?


  —Tengo que descargar el agua que llevo dentro.


  —¡Vete a llover a otra parte! —el señor Sol gritaba muy indignado—. ¡De lo contrario, te acordarás de mí!
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  La nube se asustaba y se iba a llover a otro lugar.


  Y el señor Sol pensaba en Rosa y en Víctor y se sentía feliz y contento.


  Pero la sonrisa del señor Sol desaparecía de su boca poco después, cuando llegaba a ese país donde hacía mucho tiempo que sus habitantes estaban en guerra.


  Los soldados de un bando y los del otro esperaban precisamente a que el señor Sol llegase para comenzar a disparar sus armas.


  
    
  


  —¡Y que mi luz sirva para esto! —se indignaba el señor Sol.


  —Desde arriba, gritaba a los soldados:


  —¡Basta ya! ¡He dicho que basta! ¡Yo no os alumbro cada día con mis rayos para esto! ¡Si seguís así, me marcharé y os dejaré a oscuras para siempre!


  
    
  


  Pero el ruido de la guerra impedía escuchar a los soldados las advertencias del señor Sol.


  Un día, en el país de la guerra, los soldados de un bando lanzaron un misil contra los del otro bando. Era un misil muy moderno que les había costado muchísimo dinero, con el que esperaban ganar aquella guerra tan larga.


  Pero el misil se estropeó cuando iba por el aire, y cambió de dirección. Se fue derechito hacia el señor Sol y se le metió por la nariz.


  Menos mal que con el calor se derritió antes de que explotase. Pero, eso sí, el señor Sol se pasó tres días estornudando, porque los restos del misil le hacían cosquillas en la nariz.


  Cuando dejó de estornudar, estaba más enfadado que nunca.
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  —¡Esto es el colmo! —decía—. ¡Me marcharé de aquí! ¡Me iré muy lejos y nunca regresaré! Seguro que en otro lugar me reciben con los brazos abiertos.


  Y el señor Sol hizo sus maletas y se marchó.


  Y la Tierra se quedó completamente a oscuras.


  Ya no hubo más días, sino una noche detrás de otra noche.


  
    
  


  2. Otra galaxia


  El señor Sol estaba muy contento.


  ¡Se iba de viaje! ¡Con las ganas que tenía él de hacer un viaje largo, largo, largo…!


  Hasta ahora no lo había hecho porque le daba pena dejar a los habitantes del planeta Tierra sin luz y calor, pero se había convencido de que no merecían sus preocupaciones.


  Durante tres días el señor Sol viajó sin detenerse, a la velocidad con que viajan los soles.


  
    
  


  Todo el mundo sabe que los soles viajan muy deprisa. Por eso, llegó a otra galaxia.


  Era una galaxia muy bonita. Había planetas de todos los tamaños y colores; azules, rojos, verdes… Y cientos de satélites. Y miles de asteroides, a veces agrupados, a veces dispersos. Y cometas con unas colas muy largas y brillantes…


  —¡Me quedaré aquí! —dijo el señor Sol, entusiasmado.


  Pero en ese momento escuchó una voz a su espalda que le preguntaba:


  —¿Quién eres tú?


  El señor Sol se volvió y descubrió a otro sol.


  
    [image: Imagen 10ab]
  


  —Soy un sol, como tú —respondió.


  —¿Y qué haces aquí? —volvió a preguntar el otro sol.


  —Andaba viajando por el universo. Vi esta galaxia tan bonita y he decidido quedarme en ella para siempre.


  
    
  


  El otro sol puso un gesto muy serio, de pocos amigos. Para ello apretó su boca con fuerza y arrugó su frente y sus cejas brillantes.


  —¡No lo consentiré! —dijo muy enfadado—. ¡Ésta es mi galaxia! ¡Llevo en ella millones de años!


  Y comenzó a dar empujones al señor Sol.


  —¡Fuera! ¡Fuera de aquí! —le gritaba.


  —¿No vas a dejar que me quede en tu galaxia?


  —¡No!


  
    
  


  —¿Y por qué?


  —¡No puedes quedarte! Con dos soles, habría demasiada luz. Y haría un calor insoportable. Se estropearían todas las cosas.


  El señor Sol se quedó pensando durante unos segundos.


  —Sí, creo que tienes razón —reconoció—. Sería una pena que se estropease una galaxia tan bonita como ésta. Me iré, pero… ¡deja de darme empujones!


  Y los dos soles se despidieron como buenos amigos.
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  3. Los agujeros negros


  El señor Sol continuó viajando y viajando.


  Descubrió otras galaxias, pero todas tenían un sol, o dos, o muchos… En todas lo rechazaron. Le dijeron que un nuevo sol estropearía el orden en que vivían.


  Por eso, en ninguna pudo quedarse.


  Un día, descubrió una zona de agujeros negros.


  —¡Ah! —exclamó el señor Sol—. Sin duda se trata de los famosos agujeros negros que salen en las películas de ciencia ficción.


  
    
  


  Eran unos agujeros con una boca enorme, que luego se iban estrechando, como un embudo.
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  —¡Eso es! —se dijo el señor Sol muy contento—. Me quedaré a vivir a su lado. Los pobres deben de estar muy tristes por no tener luz en su interior. Yo los alumbraré.


  El señor Sol se acercó, sonrió ampliamente y esparció sus rayos con fuerza.


  —Pero… ¿qué estás haciendo? —gritó uno de los agujeros negros.


  —¿Es que no lo ves? —le respondió el señor Sol—. Me quedaré a vivir con vosotros. Desde ahora dejaréis de ser agujeros negros. ¿No os alegra?


  —¡Oh, no! —gritaron todos a la vez.


  —Pero… ¿qué os pasa? —el señor Sol no entendía su reacción.


  —¡Vete, vete! —le dijo otro—. Somos famosos en el universo entero precisamente por ser agujeros negros y no queremos dejar de serlo.
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  El señor Sol no salía de su asombro. Él, tan acostumbrado a la luz, no podía entender que unos agujeros quisieran permanecer siempre a oscuras.


  Pero los agujeros se enfadaron tanto, que hasta llegaron a amenazar al señor Sol:
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  —¡Si no te vas, te atraeremos con nuestra fuerza y te absorberemos! ¡Y nunca más podrás salir al exterior!


  —Tranquilos, muchachos, que ya me voy —les respondió un poco asustado.


  Se dio media vuelta y se alejó corriendo. Le aterrorizaba la idea de pasarse el resto de su vida en la panza de esos agujeros negros.
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  4. El país de las tinieblas


  El señor Sol estaba empezando a cansarse de ir de un lado para otro sin encontrar un lugar donde poder quedarse.


  De pronto, vio unas misteriosas lucecitas a lo lejos. Parecían resplandores de pequeños incendios. Se acercó un poco más.


  Era algo muy extraño: se encendían unas cuantas llamitas, y al momento se apagaban.


  Y otra vez se encendían, y de nuevo volvían a apagarse.


  Además, se escuchaban unos ruidos muy raros que parecían resoplidos.
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  Se acercó todavía más, tratando de ver lo que allí pasaba; pero todo estaba muy oscuro.


  El señor Sol, decidido a descubrir el misterio de las llamitas que se encendían y se apagaban, respiró profundamente, cogió fuerzas y desparramó sus rayos de luz por aquel lugar.


  Lo que vio le dejó con la boca abierta.


  Unos cuantos dragones y dragonas, que dormían muy a gusto, se despertaron con la luz.


  —¿Qué ocurre aquí? —vociferó uno de ellos.


  
    
  


  —Hola, soy yo, un sol —se presentó el señor Sol, y sonrió con amabilidad.


  Los dragones y dragonas echaban fuego por sus enormes narices.


  —¿Y qué quieres?


  —Pasaba por aquí y me llamaron la atención esas llamitas que echáis por la nariz.


  —Los dragones respiramos así. Parece mentira que no lo sepas.


  
    
  


  El señor Sol se quedó mirando aquel lugar tan extraño y preguntó:


  —¿Dónde estoy?


  —En el País de las Tinieblas —respondió una dragona de ojos grandes.


  —¡En el País de las Tinieblas! —repitió el señor Sol, y luego dio un salto de alegría—. ¡Creo que he llegado a mi destino!


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó el dragón más gordinflón.


  —Imagino que estaréis muy tristes por vivir en el País de las Tinieblas. Pues bien, desde hoy se acabará vuestra tristeza. Me quedaré a vivir con vosotros y os daré luz a todas horas.
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  —¡Nooooo! —protestaron a la vez todos los dragones y dragonas, al tiempo que sus narices se llenaron de llamitas.


  Aquel lugar apestaba a chamusquina.


  El señor Sol se quedó muy confundido y tardó unos minutos en reaccionar.


  —Yo no os pediré nada a cambio —dijo por fin—. Y me estaré muy quietecito para no molestaros.


  
    
  


  —¿Es que no lo entiendes? —dijo el dragón más viejo—. Nosotros somos dragones dormilones. Tenemos que estar durmiendo a todas horas. Por eso vivimos en el País de las Tinieblas. Con la luz nos desvelamos.


  —¡Dragones dormilones! —suspiró el señor Sol, y comenzó a alejarse muy despacio—. No sabía que existiesen dragones dormilones.


  —Somos poco conocidos —le explicó el dragón más viejo—. Como nos pasamos la vida durmiendo, no tenemos tiempo de meternos con nadie.


  —Pues ustedes disculpen —se despidió el señor Sol—. Les dejo ahora mismo a oscuras para que sigan durmiendo.
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  5. La región de los Carámbanos


  El señor Sol había perdido la ilusión con la que, tiempo atrás, había emprendido su viaje.


  Estaba empezando a pensar que no servía para nada, ya que en ningún sitio lo querían.


  Un día, sintió un airecillo muy fresco que le acariciaba la nariz.


  «¿De dónde vendrá ese airecillo?», se preguntó.


  Y siguió la estela del viento, que cada vez era más frío, hasta que llegó a un lugar increíble.


  Se trataba de un lugar completamente helado, lleno de carámbanos.


  Los carámbanos estaban por todas partes: por arriba y por abajo, por un lado y por el otro. Unos eran grandes, como columnas. Otros eran pequeños, como alfileres.
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  Unos se transparentaban como el agua de un torrente. Otros tenían tonalidades azules, como el mar. Muchos blanqueaban, como la nieve de las montañas. Algunos parecían reflejar una pradera verde.


  Con la luz del señor Sol, todos los carámbanos comenzaron a brillar intensamente. Además, algunos rayos, al atravesar el hielo formaron un precioso arco iris.
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  El señor Sol se quedó boquiabierto.


  —¡Que lugar tan bello! —exclamó.


  Pero en ese momento escuchó una vocecilla.


  —¡Aléjate de aquí! ¡Rápido! ¡Aléjate de una vez!


  —¿Quién es? ¿Quién me está hablando? —preguntó el señor Sol un poco desconcertado.


  —Soy yo, el carámbano azulado que está a tu derecha.


  Y, por fin, el señor Sol lo descubrió.


  Le explicó que deseaba quedarse en aquel lugar, para que con su luz todos brillasen siempre como lo estaban haciendo en ese momento.


  —¡Te has vuelto loco! —le reprochó el carámbano azulado—. Estás en la Región de los Carámbanos, y te aseguro que aquí no necesitamos ningún sol.


  —Pero… ¿Por qué? —el señor Sol quería saber el motivo de su nuevo rechazo.


  —Porque un sol acabaría matándonos a todos. Su calor nos derretiría en pocas horas y nos convertiríamos en agua.


  Al señor Sol le parecieron razonables las quejas del carámbano azulado y, una vez más, se marchó triste y cabizbajo.
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  6. La señora Luna


  El señor Sol se sentía muy solo en medio del universo. Ya no sabía adónde dirigirse, pues estaba seguro de que en todas partes sería rechazado.


  Se sentó encima de sus maletas y comenzó a llorar.


  Las lágrimas que caían de sus ojos se perdían por el espacio. Brillaban como antorchas y tardaban un buen rato en apagarse.


  Gracias a sus lágrimas, la señora Luna pudo dar con el rastro del señor Sol.


  El encuentro entre ambos fue muy emocionante.
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  —¡Por fin te encuentro, señor Sol! —dijo la señora Luna.


  —¡Señora Luna! —exclamó el señor Sol, muy sorprendido.


  —Llevo mucho tiempo buscándote.


  —¿Y por qué me buscas?


  La señora Luna se sentó junto a él y le dijo:


  —En la Tierra, el planeta al que pertenezco, te echan mucho de menos.


  
    
  


  El señor Sol dio un salto.


  —¡No me recuerdes ese pequeñajo planeta azul! —gritó enfurecido—. ¡Los habitantes de la Tierra siempre están peleándose! ¡Incluso me metieron uno de sus misiles por la nariz! ¡Estuve tres días estornudando!


  
    
  


  —Lo sé —respondió la señora Luna—. Pero yo quería hablarte de dos niños que te echan mucho de menos.


  El señor Sol recordó a Rosa y a Víctor sobre la arena de la playa, haciendo castillos, o agujeros muy hondos para meterse dentro, o buscando conchas y caracolas con sus palas de plástico.


  —¿Qué pasa con Rosa y con Víctor? —preguntó el señor Sol.


  —Ya no pueden salir de su casa.


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque siempre es de noche en la Tierra, y porque hace mucho frío. Las montañas, los campos, las ciudades… todo se está cubriendo de hielo. Hasta las aguas del mar se están helando. El padre de Rosa y Víctor no puede salir a pescar en su barca y ya no tienen qué comer.


  El señor Sol no dejó terminar a la señora Luna. Se puso de pie de un salto, cogió sus maletas y echó a andar a toda prisa.


  
    
  


  —¿Adónde vas? —le preguntó la señora Luna.


  —Vuelvo a mi sitio, en la Tierra me necesitan —respondió.


  —¡Espérame, que voy contigo!


  Y cogidos de la mano, el señor Sol y la señora Luna regresaron.


  El señor Sol brilló con todas sus fuerzas. Puso tanto empeño, que en poco tiempo consiguió que todas las cosas en la Tierra volviesen a ser como eran antes de su viaje.


  
    
  


  Pero no se sintió feliz del todo hasta que una mañana descubrió sentados en la cálida arena de la playa Dorada a Rosa y a Víctor.


  Hacían castillos, y agujeros muy hondos, y buscaban conchas… De vez en cuando, se acercaban a la orilla y se remojaban los pies, y miraban al horizonte por si veían la barquita de su padre.


  En el país de la guerra los soldados volvieron a pelearse. Los de un bando lanzaban bombas a los del otro lado, y al contrario.


  —¡No tienen remedio! —exclamaba el señor Sol.
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  A veces, alguna bala perdida llegaba hasta él y le daba en la barbilla, o en la frente, o en la nariz…


  Entonces, le entraban muchas ganas de marcharse para siempre.


  Sin embargo, en esos momentos, el señor Sol se acordaba de Rosa y de Víctor, sentados en la arena de la playa, y se quedaba.
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